Mc 6, 1-6

De esta trágica escena conocemos también la versión de San Lucas, que no depende de la de San Marcos y que añade por su cuenta detalles interesantes sobre el contenido de la predicación de Jesús y el atentado de sus paisanos que quisieron despeñarlo (Lc 4,16-30). San Lucas sitúa esta escena al principio de la actividad pública de Jesús en Galilea. Marcos, en cambio, como conclusión de esa actividad y principio de la decepción del pueblo, que poco a poco lo abandonaría. Ambos evangelistas suponen que Jesús ya era sobradamente conocido en la región por sus palabras y obras.

Jesús llega a Nazaret, a su tierra, en la que se había hecho hombre y en donde tenía a su familia. Pero no va en plan de visita familiar, sino a predicar también a sus paisanos la proximidad del Reino de Dios. Por eso aprovecha la primera ocasión y les habla en la sinagoga, como hizo en otros pueblos (1, 21). Era sábado, no fue precisa una reunión especial.

San Marcos no nos dice nada del contenido de la predicación, pero no descuida el informarnos sobre la reacción que produjo en los oyentes: asombro v desconfianza. Sus paisanos le conocían bien -al menos, así lo creían ellos-, conocían también a su familia, a su madre y hermanos (es decir, primos y otros parientes); pero, según la opinión de los judíos, cuando llegara el Mesías, nadie conocería su origen (Jn 7,27). Por eso, a nadie se le ocurre pensar que su ilustre paisano sea el Mesías. Además, sospechan de su doctrina porque no ha estudiado, no lo han visto sentado a los pies de ningún rabino (cfr. Jn 7, 15: «Los judíos, asombrados, decían: ¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?»), porque sólo es un carpintero. Vemos que la fe en Jesús, aunque no termina en la aceptación de su humanidad, la supone. Sus paisanos no aceptaron las palabras de Jesús y no comprendieron el misterio de su persona y de su misión al escandalizarse del origen humilde que quiso compartir con ellos.

La verdad de este refrán había sido confirmada repetidamente en la historia de Israel y en la suerte de los profetas. Jesús responde así al recelo y desprecio de sus paisanos. No quiere decir esto que se considere a sí mismo como uno entre los profetas, ni sólo como un profeta; pero sí que acepta ser tratado como todos los que han servido a la palabra de Dios.

San Marcos distingue entre estas curaciones que realiza Jesús imponiendo las manos y los milagros. El milagro es siempre una señal para la fe, que supone la fe y la acrecienta. Ahora bien, la fe es un acto libre y, consiguientemente, un acto de culto a Dios y no la conclusión racional a partir de unas pruebas evidentes. Los milagros sólo manifiestan a Dios para el creyente y entonces son verdaderamente milagros. En este sentido, por la falta de esa fe, Jesús «no pudo hacer milagros en Nazaret».

